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HACIA EL IDEAL, 
• •'•'>'• • " • • • '• ' ' • • - • ' I • > 

Lo decimos COD intima satisfacción: 
'.nuestro ideal va cristalizando en reali-

. 'dades. I.- ';r'. « ; • ' • . • • • : • 1-' , | 
- - , ¿Caminamosconltaititud? Si-qlitrkns-

' curso del tiempo lo medimos con'el jde-
• seo, parecoíun poctr.letjta la marcha.-Si 

lo medimos •con-les hechos, hay Squej-
confesar que laTelocidad es "vAftigjno-

I .sa. Recordad que en Febrero últitno, 
. ni siquiera había prpyecto de ios.trostos 

3." y 4.* de nuestra carretera, pues á 
tanto equivalía la devolución del pro­
yectó anterior, para introducir jlasmo^ 

: difioabiones.tcanscendientaj^s qtfe irbpo^ 
; íiía el dictamen del -Consejo de Qbrasi 

; ̂  «>,«rhaaúi .;< ¥ 1*'f>»«*ir, ̂ ^ «fe áif^^ «i .1». 
,• .hiipho tm nuevo proyecto»'preacindíexido 
. de lo sustancial del djctamen -r reduC' 

• ción'de alacho, rebaja de precios, ct¿.— 
que atentaba ,á la vida de nuestra i ca­
rretelas se formuló un presupuesta de 
trabajos y se di6 orden telegráfi,ca para 

,el envío del dinero,* se introdujeron las 
^''rtforinas accidentales, que. parecían ra-

^' clónales ¿juicio de los técnicos: ,se i re-
' .'¿nitió ultimado el proyecto arMipi^te-

rio, y se saító por'^amÁdcKionspjo, 
evitando <iué mx inrórme '^t^p una nue­
va remorâ ibóínO de segufo U> habría af» 
doV "se recorrió en veinte y ct)átfp b^ut 

- ' ja tramitación oficinesca, (¡at en el qaso 
•nterior cónsülnTB" tres^mesés;" se dictó 

?;ift H. .0 .Íití%pTnbic\(n > PelJí^dj'ccti. de 
ii»inbo> irw»| de é ^ n é } pé JiÉnaronjcoi' 

velocidad inaolita Jos requisi|^ c}|igi 

. . <^j.fluc jlajefa^ufa,.j(i« Alacena colo( afá' 

V.-l̂ Sj pbras urjgentps: ,^e prescindió áel 
'" tráinite del rcplanteb préKfk\^uq5ía|)ri< 

.. 4i9o>tíaúda %ápfip,¡ca9rgi^ yjdiaen:|; se 

cual,. 
,1 lOfijy en|bi;eve'c;"ofnenzjy-áf,'Í4s,9brpsjdel 
' ,f troz9,3,%,fJu^«qíes^ cinciuenta mil du 

, iPfira, prosê fiJĴ  i? jnarpha., bacw "«1 
,¡Wcal- nefleMi^os.l»fj¿iíja6tiá,'4el,ti ozo, 

' 4 . ? * vlúmi'i%tf)ff^iyAc^'^ilv3ip.cnt^ ul-
,,' timado,,isfi ,l»,paj!l̂ rdf .¿xpedientep. iSo; 

lo falta un aprFf¿p.decÍ8Íyó, comp.pddiii, 
.Nemesio á Jmep,trD. ilustre y f̂lueíidĉ  

T ATO'ígo Aon t / f# SU,y4ay > cuya festón 
' íncansabVf.yj¿^¿liosos prestigios se debe 

" todóio'conseguidft, i -.1. . i * 
•BlSeáor Silvela,TrQff des^ffTíSüljaff-

o • ta Üel'ttozo 3.* viene trabajando pRftiL 
imremover ios^bítáculoa que impedían la 

V «abasta del 4;^, participa en carta d rí­
gida á nuestro amigo don Manuel E^tc 

\ • c :t)any qne ¡ en plazo 4}revÍBÍmo,' dentro, de 
- 4oce 6 quince día»; «e publicará el-an^n• 

. f áo defubftStade ese trozo, con lo cuai 
. *" Vieádremos carretera hasta Canjáyar í 
^'*-' • Nosotros teníamos fé ciega en las 

«stíone^S.que ae' rpalizaban y aunáue 
.^'Sabíamos él trábijo qa«^'caeijtaiacai| al 

* Estaijo" 'se^ertli y cinco nlft lJurt)S íue 
' 'impdrtan esas'*obrAs; tehíamóaiiesc^D-
• tado M éxito ;"A disposición de nuestros 
'* lectores ttídeníó'é la^jorresjiohdenciá due 
*" •• '̂ 'dewle primeros de Octubre 'Se ha cru¿8 -

do con Madrid, .y.ellademuéstralo que 
» ̂  tétiimos" ai¿iehdb.'' Sin embárgb; '^u^r-

•' ̂ daiííorf' díléncití," folxiüfi qTÍefiaTnbs'̂ ¿>|'C • 
-icíáw'Fócha'y foYnla de guc-^tí'realizara 

el proyecto. Ello llegó^1/í^ noácótn-
X ol¿5íecdm'Ánitíaáld*á*hiestros''le'ctoris9. 
•"'feil4íi-'alddítta"cártá'ídttl"Se*oi'^«vWa 
)»-"e6tó**ébhdtf5kdy'''lb ^cjii^'WiiHiiíltó'itóp, 

oerseguííimos y transcribimo*''á 'tomn 

^i-\ Con'óces' W anil le' toBkí mis' gestión, 
ui ,ttti »cei-ca"del!4 • 'irdfeO,*̂ ^ ijabesr ̂ e 

• ese asunto de taií-^taÍTOterés ~p¿ríî  
" itu tierra nó lo hp dejado ni lo dejo bn 

",() »«61P joaomentoi hasta ,v,crlo^ifeaíizadq., 
^,,£9pera-que dentro íde doce-ó» quirice 
i^díatjtcndréis t\ anuncio de la tubasta, 

.Ayer hablé con elDirector general !y, 
' ^ <in de preoipítaf los hechos, me ofte-

11 ,ci6 ^vfi. en-el hueco metálico, que -ddje 
,¿f aiguna, de Aes.carreteras que se anun-, 

-lucUíop. 4 pubasta y queden desiertas, 
fColará'citrozo4i*'de laTiuestra», J 

Í ; ,* Aneiamoa que llegue el momento del 
. >¡«,uncio4c'»ubast»4d trozo4." y <xín: 
rctRndOppn ia seguridad de poBtoreet. ho, 

aveoturado,prodecir ^ue,en plaio 

tiempo veremos gastar ^n.nuestra'íona 
seiscientas mil pesetas para obras;pú­
blicas, y estaremos en comunicación 
con el mundo. ' 

Faltarán entonces los trozos 5. ' y 6.* 
de ndestrtí carretera, cuya construc­
ción, por administración,pedimbsáldia-
rio Ésto requiere punto y aparte, pero 
como: dê  abordar ese asunto resultaría 
interminable el articulo, lo dejo para 
otro día. Baste decir ahora, que lo que 
ocurre con esas obras es verdaderamen­
te bochornoso. Son urgentísimas, pue­
den aliviar la crisis económicu de núes-
tros pueblos, se han solicitado en todos 
lostonos,y 4 J>csiM'de ello hasta ahora 
fiólo §e -iian «btenido buenas palabras. 
Y aquí catamos hartos de buenas pala-
bwH cpaado.n(4y:t̂ L«egUida^ 4c ho;bos., 

A cada cual lo SUJO 

• LOS RESPONSABLES 
Son muchos. Lo son, en primer 

lugar, los jefes políticos, si es cier­
to, que Tciteradattiénle se les ha 
dado conocimiento de la marcha 
del municipio, como de público se 
afirma; y en segundo lugar loes el 
propio Sr Alcalde qué jamás debió 
aceptar aquél caf go para el cual 
tío reúne las coídiciones necesa­
rias; y-es doblemente responsable 
por que tampoco haC (Juerido suplir 
con tm buen deseo la falta .de apti­
tudes, y son también morálmeme 
responsables las personas que te­
niendo ascendiente sobre él, no le 
conducen por el bpeoIbamiDO. 

jQjáQS BESpoJjSABLES 
&ro losVérdadfefdí'y.principi 

Iiá administración munioipaL 
cj el abandono en los 
• i pueblos . . ' 

\ NUESTRAS ASPIRAblONEis 
No queríamos manchar las mo-

de^as^jPPlunmas de.este periódica 
conxérTarigo de la baja política; 
rip duéríljiJnDSique ^^fepiese en la 
colécciOD de-esté periódico, ni iña 
sola línea 4e 
reproche. 

recriminación n | de 

Ef- 4^0ARÁx Vino ^̂ l•̂ 3,vtO|̂ Q»b, 
mQ;vap los.,boÍJCJ[nios 14» î t̂̂ * '̂ 
cop. ui) FjuQadQ d^ $;uartilla^b<i]<> eT 
^ ^ a iy',un nido de pájaros e 
;cabeza; y ^ í ^ n j o éljt)oiienaio 
Camina 5US ^spiracipneg ,hHci? 
ji4eal que ̂  yeceáie ele -- u sobe* 

mente responsables 
ción anómala, son lo! 
cejales sin que pueda] 
la responsabilidad 
que por ella han conti 

cipat-
esta sitúa* 

«efiores con-
ximiries de 

ral y legal 
ido, el ae-

breve comenzarán los trabajos. En poppj desprestigip 

es alegría,'todQies^i^faiQo, límpido 
y transparente^ así nosotros enta-
minamos instmTívamente nuescra 

iáüíds anhelos de 
esta tierra., 'doblemente querida 
por-sBriies^raciada y por se^^ 
nuestta. • - •«»' ' --' ""̂  ^''' • ; 
/ c ' nV. i."pEALlDADES 

Pertf la realidad se impone.''Es 

Í)recisp bajar, nuestra mirada y! fí-
aria' poi- im momonto en un asunto 

de vital interés para nuestro pue­
blo, en el cual, desgraciadamente, 
se nota un general descontento an­
te la conducta que de público 
observan las personas en cuyas 
inanoî ^ están clepositados los $a-
g^ados intereses del mismo, .j^or 
todas partease aspira un ambiente 
de profuiido malestar y de peligro­
sa y sórdida prbtesta, ante la c îal 
nosotros no podemos permanecer 
en silencio sin faltar al más «le? 
mental de nuestros deberes perio­
dísticos. ! 

-. n •T.O QUE SE DICE 
Y UO'QUE SE VEl-

iSe dicen tantas cosas.-I Pero 
desfeéhaiidp l^Tiatóral exliger ación 
tan-frécuedte en las masas popu­
lares, se dice que nuestro munici:' 
pió .no. ..atiende debidamente sius 
©•bligácioDés par¿ con la Hacienda 
y la Brovincia, y. aparjepé - en des-
cübi^^o con lá mayor parte de»is 
obligaciones' municipales. Nos lli-
mítapoos á consignar, lo que de ni-' 
mpr publicó se dicei Lo que si es 
un "hiacl̂ ó' cierto,, qî ej itioudablc-
níente festá e'n la conciencia de ̂ o-
dos los vecinos de Canjáyar ésla 
inaifcTencíá,.nimcíi'bastante cen-
sufidg*- y'éllathéntablé abandono 
qué'áe "dbserya en las calles, en las 
plazas, en la 'vega y en todos los 
sei-vicios encomendados A la cus­
todia de las autpridades municipa­
les. Y láá autpridades que abandp-
náá de tal. mpdp pbligaciones tan 
sagradas cott lo cüaj acarrean el 
descrédito y la inmoralidad de BU 
pueblo, es indudable que arrastran 
sobré ellas la'impopularidad,y '^ 

cho msolito de no asiftir á las se­
siones de la corporac^, con no­
torio y punible abaraooo de las 
obligaciones sacratímnas que la 
ley les impone. I| I 

Sin esta deserción^! verdadera­
mente incalificable, np.podrian Su­
ceder,las cosas, que afsgún de pú­
blico se 4ice, sucedes en n u e ^ a 
administración mut&ip:il; piíes 
ellos son losiláraadosftor mini^e-
rio de la ley á velar por' los inte' 
reses municipales y3í«o gestión 
ejercida noble "̂y oonradamente 
constituiría la m^or salvagunr 
dia de dichos- Intereses contra las 
apatías, los abandonot.ó las arbi 
trariedades J e los alendes. ^ 
•: Nosotfos/^tíé'ülíí vez ̂ íts repe­
tímos, nó trazamos^ estas líneas á 
impulsos de ninguna pasión políti­
ca, al protestar de lo que se estima 
desastrosa gestión'municipal, no 
hemos de cargar todas las respon­
sabilidades a la cuenta del alcal­
de por no estimarlo justo. . Si los 
concejales qu<̂  representando, al 
comuD de vecinos^.^n «los llama­
dos á acordar iQ, atie ejgtimen n^ás 
conveniente paiv^íós intereses c 06 
la ley ha puesto baio su custodia 
cumpliesen sus obligaciones sin 
Qtfio estímulo, ni . ;^a eonsidera-
ciÓA que las necesidades del mu­
nicipio, que para |este efecto en 
ellos depositó su ¿onfiauza. es in­
dudable que. no sería , necesario 
que otras entidades tuviesen que 
tomar iniciativas, que la ley ha 
puesto en sus manos, para evitar 
que los intereses municipales su­
fran dt más pequenp.menoscabo. 

Nosptrosnos perm^imos llamar 
la atención de los sqBores conce­
jales, para qué no olúden que an­
te la ley y ante sus convecinos 
son responsables de cuánto sucede 
y que esta responsabflidad no pue­
de eludirse por el cómodo proce-
diinientode desertar de sus debe­
res cuándo ajilés conVenga. 

te has asustado.—Sócrates ignoraba los 
fundamento» de la música: Mozart »»-
noraba los fundamentos de la fílosofia 
de Atenas,—¿Me has comprendido? 

Pues bien: yo quiero, 6 por mejor de­
cir, creo que la mujer debe ser igno 
rante, no e^úpida; creo que se la debe 
educar, pero'-no como al hombre.—Y 
¡ay del dia en que acabemos de educar 
á las mujeres como las educamos hoy, 
esto es, casi casi lo mismo que á los 
hombresl • ' 

—Anatolio del alma ¿quién las re­
siste? ¿quién las gc^iema? ¿quién dará 
de mamaft- á nuestros chicuclos? 1 

La mujer debe ser ignorante corre­
lación á lo que el hombre necesita 
aprender; pero debe ser sabia conirelai-
ción á lo que Á ella núanuí coixesponde. 
Si xma mujer llegan á saber tanto'co­
mo Séneca, no lo dudes, aeria estúpida; 
al modo que si Séneca hubiese llegado á 
saber tanto como tu madre, seria boy 
el ludibrio que no la honra de los cordo­
beses. — ¿Me entiendes Ahora también? 

Pero temo que me preguntes lo que 
suelen preguntar los patriotáa anglo­
americanos: ¿y por qué esas diferencias 
entre hombres y mujeres? ¿pues no son 
unas y otros la misma materia y el mis­
mo, espíritu? ¿no constituyen aml)0| la 
familia humana? ¿qué privilegio puicde 
tener ni invocar tí. hombre aobj-e) su 
compañera 
. Permkeme que te trate con c¡<rto 
desdén -si tal preguntas. Pues qué ¿no 
has separado que á la mujer no le.(ale 
bigote en el labio superior, ni pati laa 
alrededor déla cara? ¿no has caído en ]ue 
la mujer tiene la carne más redonda, 
más blanca, y. más suave que tú? |¿no 
has observado que la mujer mas alta 
apenss tiene la estatura del hombre más 
pequeño? ¿no te dice nada, por último^ 
el que tu madre fuese mujer y no pu­
diera ser hombre?—Hay diferencias <nr 
tre el hondue y la mujer, porquetas 
hay entre el sol y la luna, porque lias 
hay entre el mar y las montañas, por 
que las hay entre el que da el pechs á 
un niño.y el que sale á buscar una piel 
de oso para abri^iarle. , , 

Por eso digo }-o,y siento como axioma, 
que el que quiera saber lo .que necesita 
Apa mujer, no tiene más que buscar lo 
ooQtrarío de lo que necesita un hom-
tre. 

Nombré al sol y á la luna, y no quie­
ro apelar á otros datos para mi dialéc­
tica. ¿Quieres un plan de educación 
completo? — Eduquemos al hombre y á 
la mujer, como Dios educó al sol y á la 
luna. ; 

Ambos son redondos, 6 por lo menos 
Ip parecen; ambos dan luz y calor (ya 
sabes que el calor de la luna está pro­
bado); ambos presiden el sistema plañe 
tario, como si dijéramos, d sistema,vi­
viente de la inmensidad; ambos giran en 
amante consorcio prestándose sus hie^ 
nes.y ftjrudando ai*común á producirlos; 
ambos se aman y se buscan y se acáxi» 
cian; y para decirlo en una palabra, á 
él se Te llama ¿L, y á ella le decimos 
ELLA.--El es más alto y más grande, ^lla 

• ^)is baja y más pequeña; él es fuerte y 

• '• -¡•'v.'/f:u'j 

al alma que al caerpo, mÜíA la imagi­
nación que á la materia; sus tareas y 
cuidados que remplacen también,,^ los 
de su compañero, perQjeon,mcoos,exi-
gencias, con menos euergíf; y y», por 
último, jqoe vela por £l hog^f ^i^hota-
bre, que no haya de velar todo&^oíkdias 
del mes, ni todas las horas de la noche. 

J. DB CASTSO TSkasAMo, 

Ef dtáblé'ímaipíétente 

iel 
•t J.I / 

. ,,> PARA TERMINAR 
Y terminamos, lector, recordan» 

dótela frase qoe aparece en nues­
tra ^artfrfa dir bautismo <íáqui'(en 
nuestras columnas) quemaremos 
incienso al que lo mefezca: pero, 
también» daremos con las discipli­
nas, al que se lo gane.» j 

' ''"^ So las plumas'bdgnvs . ' 

•-, ' ' ' "' • , 
¿Debe ser la mujer s«Bia, 6 ignoran» 

te? . ., - .? ' , 
No creas que voy á detenerme mu» 

cho en contestar, aunque arrostre la 
sonrisa de los que me oigan.— La mu' 
jer debe ser iporante.—Pero ¿cómo? 
¿de qué? Hé ahí lo que voy á decirte. 

Hemos dado en atribuir á la palabra 
ignorante una significación más lata de 
la que tiene. Ignorante, entre nosotros, 
equivale á estúpido; y »» embargo no es 
cea 6U verdadera fiignij&pación. Por eso 

soberbio, ella débil y timids; él da ana 
luz que deslumhra, un calor que abra, 
sa, una fecundidad que engendra: ella 
en su luz es dulce, en su calor suave, en 
su fecundidad productora; él presídelos 
trabajos dd hombre, ella vela el alum­
bramiento de la mu^er.—Sabes lo que 
pienso, Anatolio? ¿si serán d sol y| iá 
luna en la tesis divina de lo abaolutoi lo 
que d hombre y la mujer en la tesis hu­
mana dd pequeño mundo terrend? 

No me contestes, y continúo:—Edu­
quemos al hombre y á la mujer como 
Dios educó al sol y á la luna. Démosle 
á él todo d calor, toda la fuerza, toda 
la actividad; hagámosle profundo en sus 
concepciones, vehemente en sus actos; 
que en d invierno hiele, que en el vera­
no abrase; que él conjure la tempestad, 
que d rasgue la bruma, que él cultive 
la tierra, que él tirite y que sude, qu-
trabaje, en fin, todos los días, aunoue 
duerma todas laa noches. Démosle á ella 
toda la ternura^ toda la suavidad, toda 
la gracia; su lúa, reflejo y no más de la 
del hombre, que sea superficial pero 
agradable; su calor, asimismo prestado, 
que temple con dalsura continua, más 

Bien que lo tenía, dicho s 
sora suégfra; que no andy^^ 
«o por las onllas deja, tAj ' 
op quería pescar wfpaíhidi*tt6'an^ . ^ 
diera a]^tr«ste1u>irsa-fi^9d «C'-v. 
la atia dolenté.qiic diría.^t^^m-
te, ó en los profundfsupós infíer- p ' 
nos, como se dfce en cristiano.' 

Pero a .c r i re que erre t i * su >f 
matraca; paseo va .y paseo "yiene 
por los, alrededores Aé' la' "úégra.. 
Laguna, en esi}era de la J ^ c a de 
Carón, á ver si le traía fochas al­
mas que atormentai', 'sucediendo 
lo que sil'áugustsm!a¿bT'^poIÍtica 
le tenía pronosticádor^tnié peiáfeó el 
paludismo i;on la'fonba A?, tercia­
nas; que éstas ImbiorbnHi^^fliii^arle 
tres meses muy corridos..^ijnfe le . ^. auedó á los postres vú -senOY doo 

esgai^o tiue no \p permillai^j^ar 
ni lo que dá^élfalmátia^]^ 4uierp 
decii;:.ag;uayirtento.' " ^ ^ t 

«Lo suegfH^hí¿;óttérfá^5>Ssar ni ' 
por los catalanes qué \ oe^ttaHL el ' 
pico definitivamente^ dielrá'<é¿ la 
flor de no comer, no-se sálbe ití'por 
acendrado amor al paciéoié (ma­
las lenguas díccñ que np),*ó á^x i r ''^ ' 
no perder ella in^tna ef'inangoneo 
quie tenía en el ihfiei nt»'̂  ^ i n o ¥ei- •' 
na suegra; pues' Kástá'<e# 6^uel 
mismo conjunto détódo^ÚKS^iiiales 
diz que es mejor tener,- lá sartén 
por el niango y sentar^e-'éQlátf al­
turas deí poder, qué sstar ^ i ' los 
plebeyoá Hanos dA iúbfitútd^ñt la 
mucheduáibre anonnitña, wlM pa-
tulea. . ,. /^' • •- •'«' 

Y cómo viese l a %neiia * sebera 
qne su yerno el ^desganadóLucifer 
le dejaba plantadas las c^Hiletas , 
de lomo de escribano, que !$sádas 
en papel sellado y ditícndo^med- •-
me, comedrte. ella misma le IQlbíar . 
servido sóbrela mesa; di)ok?'ape­
nadísima y casi coa lá^nxolB' en 
los ojos: i.-j i.;.yuyq / 

—Pero"Lutíférito,'MíOfíiifo; e<le 
cuando á donde has hecho asco tú 
á la carne de esbñbanb? Mira que. 
está muy fica, pues paraménteme -
ceria la he estadq mathkcaad* 16 
que DO es decible, liastat^nlaima-
ja de la almirez; ya vestyiii:|Mqui-
to de ajo. su hojita de p«re;)U. sü 
polvito de pimienta, su zttmtto de 
limón.... u i tüiofl - . 

—Déjeme usted á mf d«.cartie Úe 
escribano, que estoy déieUái-llastar 
aquí (y se tocaba la fmnta <de- los 
cuernos), he abusado î&udko de 
ella Yomnis satuvatiovtnúU.;) 

—Bueno, hijo mío, ao te vípdlen* 
tes si ves que oo t^ U lleva el es­
tómago; pero lo .quees sdo. eo|n*r, 
no se puede vivir, y esyuTcisOfWD- >' 
sar en otro plato; <|Qtttere« «ue te 
aderece unas manitas. deuMcreta-. 
rio de ayuntamienuv. 4i|e;'t«üQ^si-
mo te han gustado ̂ «aaprt? ^y^ 

jNo en mtsdías A lo meikoar|>or 
ahoralllegan aquí attC¿aa,í>. # a i 
, ' S e chamuscan un >poco en la 

lumbre y se raspan, y,,,», .t '•c: 
—No, no-»hay suficiente ^ g o « 

para ello en la cocina, á ao ser que 
las tengamos A la lumbre > toda la 
eternidad, cuando yo est¿ m^jw... 

—Entonces, iy unas rodajitaa de 
morcilla de entrañas de contrao 
tista de consumos?..,. _„;. 

-^Son muy negras, mamá.'y más 
que negras, duras y hay qu^ mas­
ticarlas mucho.* A mí lo que me. 
conviene con este desganazo Jtan 
atroz, son cosillas ligeras, que se 
deglutan pronto. , • . w/.' t ' 

—Pues mira: te freiré unos po-

:> 
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